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Semana del 9 al 15 de junio, de 2019. Fiesta de Pentecostés. 
1.- TEMA: “RECIBAN EL ESPÍRITU SANTO” 
2.- HISTORIA:                                            “La fiesta de Pentecostés” 
Hace apenas un par de semanas, y con la ayuda del abuelo, Carlitos había alcanzado a comprender la 
importancia de invocar al Espíritu Santo en todo momento, pidiendo su ayuda y asistencia, para actuar conforme 
a lo que el Señor nos manda y de ese modo evitar las “metidas de pata”. 
Fue así como Carlitos aprendió la siguiente oración, enseñada por el mismo abuelo: “Ven Espíritu Santo, ven por 
medio de la poderosa intercesión del Inmaculado Corazón de María, tu amadísima Esposa”, que, repetida tres 
veces, y ratificada con la palabra “Amén”, es una eficaz ayuda para obtener la luz y la fuerza del Señor.  
En los primeros días, Carlitos la rezaba con muchísima frecuencia, pero poco a poco fue olvidándose de hacerlo, 
como si estuviera perdiendo la devoción... 
Lo que Carlitos no sabía era que el Espíritu Santo no se daría por vencido tan fácilmente, de tal suerte que, 
llegada la fiesta de Pentecostés (día en el que la Iglesia celebra la venida del Espíritu Santo), Carlitos acudió al 
templo muy temprano, y al llegar, se encontró con un grupo de niños que conversaban con el padre Alberto. 
Al acercarse al grupo, escuchó la siguiente historia: “Después de que Jesús murió y resucitó, los discípulos se 
reunían en las casas, con las puertas cerradas porque tenían miedo a los judíos, entonces un día se les apareció 
el Señor y soplando sobre ellos, les dijo: ‘Reciban el Espíritu Santo’, y les dio el poder para perdonar los pecados.  
Pero fue recién el día de Pentecostés, cuando los discípulos estaban nuevamente reunidos, luego de la 
Ascensión de Jesús, que el Espíritu Santo bajó con fuerza sobre ellos, en forma de lenguas de fuego, y les dio el 
valor para salir a predicar, y anunciar las enseñanzas del Señor a todas las naciones, sin temer a nadie…” 
Entonces Carlitos se animó a preguntarle: “Padre, ¿y cómo actúa el Espíritu Santo en nosotros ahora?” 
El padre le respondió: “Ese mismo Espíritu Santo, desde hace dos mil años hasta hoy, sigue descendiendo sobre 
quienes creemos que Jesús vino, murió y resucitó por nosotros; sobre quienes somos parte de la Iglesia; sobre 
quienes queremos seguir extendiendo su Reino de Amor, de Justicia, de Verdad y de Paz por todo el mundo; y 
sobre quienes pedimos su ayuda e inspiración...” 
Ahora sí, Carlitos estaba decidido a invocar al Espíritu Santo en todo momento, para que descienda sobre él con 
sus siete dones, y poder recibir así la capacidad y la fuerza para anunciar a todos, el mensaje de Jesús. 
 
3.- EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN: 20, 19-23 
Al anochecer del día de la resurrección, estando cerradas las puertas de la casa donde se hallaban los 
discípulos, por miedo a los judíos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz esté con ustedes”. 
Dicho esto, les mostró las manos y el costado. Cuando los discípulos vieron al Señor, se llenaron de alegría. De 
nuevo les dijo Jesús: “La paz esté con ustedes. Como el Padre me ha enviado, así también los envío yo”. 
Después de decir esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Reciban el Espíritu Santo. A los que les perdonen los 
pecados, les quedarán perdonados; y a los que no se los perdonen, les quedarán sin perdonar”. 
Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús. 
 
4.- RELACIONES: 

En el Evangelio: 
Al anochecer del día de la resurrección, estando 
cerradas las puertas de la casa donde se hallaban 
los discípulos, por miedo a los judíos se presentó 
Jesús, sopló sobre ellos y les dijo: “Reciban el 
Espíritu Santo. A los que les perdonen los pecados, 
les quedarán perdonados; y a los que no se los 
perdonen, les quedarán sin perdonar”. 
 

En la Historia:  
El día de la fiesta de Pentecostés, Carlitos acudió al 
templo muy temprano y al llegar, se encontró con un 
grupo de niños que conversaban con el padre 
Alberto, quien les iba narrando la siguiente historia: 
“Después de que Jesús murió y resucitó, los 
discípulos se reunían en las casas, con las puertas 
cerradas porque tenían miedo a los judíos (…) se 
les apareció el Señor y soplando sobre ellos, les 
dijo: ‘Reciban el Espíritu Santo’, y les dio el poder 
para perdonar los pecados.  
Pero fue recién el día de Pentecostés, cuando los 
discípulos estaban nuevamente reunidos, luego de 
la Ascensión de Jesús, que el Espíritu Santo bajó 
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con fuerza sobre ellos, en forma de lenguas de 
fuego, y les dio el valor para salir a predicar el 
Evangelio a todas las naciones sin temor.” 

MORALEJA: “Pidamos al Señor que el Espíritu Santo descienda sobre cada uno de nosotros, para poder ser 
valientes anunciadores de las enseñanzas de Jesucristo y su Iglesia”. 
 
5.- CATEQUESIS: 
CIC 733 “Dios es Amor” (1Jn 4,8. 16) y el Amor, que es el primer don, contiene todos los demás. Este amor “Dios 
lo ha derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado” (Rom 5,5). 
 
CIC 736 Gracias a este poder del Espíritu Santo, los hijos de Dios pueden dar fruto. El que nos ha injertado en la 
Vid verdadera hará que demos “el fruto del Espíritu que es caridad, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, 
fidelidad, mansedumbre, templanza” (Gal 5,22-23). “El Espíritu es nuestra Vida”: cuanto más renunciamos a 
nosotros mismos (Cf. Mt 16,24-26), más “obramos también según el Espíritu” (Gal 5,25): 
 
Por la comunión con él, el Espíritu Santo nos hace espirituales, nos restablece en el Paraíso, nos lleva al Reino 
de los cielos y a la adopción filial, nos da la confianza de llamar a Dios Padre y de participar en la gracia de 
Cristo, de ser llamado ‘hijo de la luz’ y de tener parte en la gloria eterna (San Basilio, Spir. 15,36). 
 

 Este domingo celebramos la fiesta de “Pentecostés”, recordando la venida del Espíritu Santo sobre los 
apóstoles y el comienzo de la vida de la Iglesia, como Cuerpo de Cristo que colabora y continúa la misión 
del Señor, por encargo de Él mismo (pues Jesús nos envío en misión, tal como el Padre le había enviado 
a Él). 

 
En el Evangelio que hoy estudiamos, analizaremos los siguientes puntos: 
 

- La obra de la Tercer Persona de la Santísima Trinidad, Dios Espíritu Santo, en los comienzos de la 
Historia, en los comienzos de la Iglesia, y en nuestra actualidad. 

- El amor, como fruto del Espíritu Santo. 
- La Misericordia y el perdón, como consecuencia de ese amor que Jesús nos dio como “mandamiento 

principal”. 
 
Comenzaremos hablando brevemente sobre la obra del Espíritu Santo desde el principio de la Creación, ya que 
muchas veces lo asociamos sólo a ciertos momentos de las Escrituras (particularmente del Nuevo Testamento). 
 
Al comenzar el génesis, se nos dice que el Espíritu de Dios “aleteaba sobre las aguas”; luego, uno a uno, se 
fueron creando todos los elementos del Universo, culminando con el ser humano (hecho a imagen y semejanza 
de Dios), para quien creó todo sobre la tierra y en el cielo. 
 
Esto nos dice que Dios (Padre, Hijo y espíritu Santo), la Santísima Trinidad, creó, contempló y amó todo desde el 
principio.  
 
Luego, también en el Antiguo Testamento, vemos que Dios actuó de maneras diversas, en muchas de las cuales, 
observamos Su presencia en la forma de “brisa suave”, o como una “columna de humo”; es decir, de manera 
escondida, oculta, discreta, como suele actuar el Espíritu Santo… 
 
Finalmente lo vemos, identificado por Juan Bautista, como una paloma, y como “lenguas de fuego”, durante el día 
de Pentecostés, cuando el Espíritu Santo descendió sobre los apóstoles y la Santísima Virgen María. 
 
De hecho, vemos que la Virgen, (por haber sido concebida sin pecado, y elegida desde toda la eternidad, por 
haber sido cubierta con la Poderosa “Sombra del Altísimo”, y por la ausencia de pecados en su vida), era también 
ya “portadora y transmisora” de ese Espíritu de Dios, como leemos en el Evangelio de Lucas (Lc 1,41-42). 
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En todos los casos, el Espíritu Santo significó FUERZA, IMPULSO, VIDA… 
Analicemos tres casos concretos: 
 

 El primero, el “soplo de vida” para el ser humano creado. 
 El segundo, la concepción inmaculada de Jesús, en el vientre de la Virgen María 
 El tercero, el “soplo de vida” para la Iglesia que Jesús insufló en el cenáculo de sus apóstoles y la Virgen 

María (al resucitar, primero, y por último en Pentecostés). 
 
En la actualidad, el Espíritu Santo sigue actuando, quizás de manera más desbordante, porque son momentos de 
la historia en los que necesitamos MUCHA FUERZA espiritual, para luchar contra las tentaciones, contra los 
ataques a la FE y contra la falta de sentido en la vida.   
 
¿De qué manera interviene el Espíritu Santo en esta lucha Espiritual? Veamos: Como Dios que es, actúa por 
medio de los Sacramentos, especialmente en la Reconciliación y en la Sagrada Eucaristía, en la cual está la 
Santísima Trinidad presente, VIVA y representada por Jesucristo, alimentándonos y fortaleciéndonos. 
 
De allí deviene el segundo aspecto importante del que hablaremos en este estudio: EL AMOR ES FRUTO DEL 
ESPÍRITU SANTO. Hace unas semanas decíamos que la FUERZA MÁS PODEROSA DEL MUNDO ES EL 
AMOR, hoy completamos la frase: 
 
LA FUERZA MÁS PODEROSA DEL MUNDO ES EL AMOR, PORQUE ES LA PRESENCIA DE DIOS MISMO EN 
NUESTRO CORAZÓN. DIOS ES LA FUENTE DE NUESTRA FUERZA, NUESTRO ORIGEN Y META. 
 
La Iglesia nos enseña que los frutos del Espíritu Santo son: la caridad, el gozo, la paz, la paciencia, la 
longanimidad (es decir, la ecuanimidad o entereza), la bondad, la benignidad, la mansedumbre, la fidelidad, la 
modestia, la continencia y la castidad... 
 
Como vemos, la caridad encabeza esta lista, y la caridad es el sentimiento (del amor) llevado a la práctica, que 
permite que los demás frutos sean posibles. Analicemos los siguientes datos: 
 

1. Se han hecho estudios, todavía no concluidos, donde se ha descubierto que los bebés que no han 
recibido ningún tipo de cariño (y en especial los que, por el contrario, reciben rechazo o abandono 
crónico), tienen mucha más probabilidad de enfermarse e incluso de morir que otros bebés, que reciben 
cariño. Estos hechos nos dan una idea de que el amor está íntimamente relacionado con la vida. 

 
2. Cuando somos niños, comprendemos el amor de manera más sencilla que de adultos, pero si desde 

pequeños vamos aprendiendo que el perdón nunca es “absoluto”, sino que implica siempre recriminar con 
sentimientos de culpa constantes (por esta famosa frase de “perdono, pero no olvido”), en vez de una 
corrección educativa, de adultos actuaremos igual con nuestros prójimos, es decir: cargándoles 
penitencias o culpas antes de brindarles nuestro perdón. 

 
3. El amor no tiene color, olor ni sabor, por lo mismo, muchas veces lo tergiversamos a nuestra 

conveniencia, olvidando que amar es dar, no recibir. 
 
Pero existe otro aspecto muy importante relacionado con el amor, que muchas veces (casi siempre) obviamos, y 
es el tema de la Misericordia y el perdón. En muchas otras ocasiones hemos hablado sobre lo que significa 
Misericordia y perdón, esta vez rescataremos la idea de que el amor no es real si no implica perdón. 
 
Cuando somos niños, nos es más fácil entenderlo, pues relacionamos directamente el amor de nuestros padres, 
maestros, tutores y compañeros con el perdón, porque sencillamente sabemos que AL SER PERDONADOS 
NOS SENTIMOS BIEN. Por supuesto que el perdón no es una ciencia muy difícil, lo difícil es aplicarla... 
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Cuando somos niños comprendemos más fácilmente que debemos perdonar, porque no nos gustaría que a 
nosotros nos negaran el perdón; de hecho, buscamos incansablemente la aprobación de los adultos y el perdón 
inmediato a nuestras faltas. Pero cuando somos mayores, esas sensaciones deben ir madurando para 
comprender que nuestro sentido de felicidad no está en la aprobación de los demás, sino sólo en agradar a Dios. 
 
El problema está en que muchas veces, en vez de madurar nos llenamos de confusiones, infantilismos y 
prejuicios, tergiversando la Misericordia de la siguiente manera: 
 

- Entendemos la malicia de nuestro corazón y creemos que todas las personas tienen malas intenciones. 
- Creemos que perdonar a alguien que nos ha ofendido es darle permiso para que se “suba a nuestra 

cabeza”. 
- Y lo que es peor: Dado que somos más conscientes de nuestras debilidades y pecados, 

DESCONFIAMOS DE LA MISERICORDIA DE DIOS, Y ENTONCES NOS NEGAMOS A SER 
MISERICORDIOSOS CON NUESTRO PRÓJIMO. 
 

Quizás nos hace falta ver la vida más como niños que como adultos, los niños ven la vida de manera más simple, 
porque su experiencia ha sido más simple, eso no quiere decir que a medida que crezcamos queramos seguir 
siendo infantiles, sino que aprendamos a “SIMPLIFICAR” los problemas de la vida. ¿Y saben...? la manera más 
clara de simplificar los problemas es mediante el perdón, y Jesús era experto en este tema: Cuando Él 
perdonaba a los pecadores, no se enredaba en discursos emotivos que buscaran hacer sentir al pecador más 
culpable, la sola presencia de Jesús era suficiente para que sintieran el peso de sus propios pecados en 
contraste con la santidad del testimonio de vida del Señor... 
 
Tampoco se explayaba en explicaciones subjetivas sobre el carácter de las personas, NO LOS JUZGABA, 
simplemente los perdonaba y les decía que “ya no volvieran a pecar”. ¿Por qué a nosotros nos cuesta tanto 
perdonar...? PORQUE SOMOS MUY COMPLICADOS, o porque no hemos experimentado aún el perdón de Dios 
pues no lo hemos buscado, o hemos desconfiado de Él… En fin, la mejor manera de obtener PAZ es mediante el 
perdón: pedir perdón por nuestras ofensas y perdonar las ofensas de los otros. Al respecto Jesús encargó a sus 
discípulos la tarea de PERDONAR LOS PECADOS EN SU NOMBRE; es decir, repartir esa paz que tanta falta le 
hace al mundo mediante el Sacramento de la Confesión. 
 
Analicemos entonces ahora cómo estamos en relación con el perdón... Por una parte, pensemos en las personas 
que nos han ofendido y perdonémoslas de corazón, si no podemos hacerlo ahora, preparémonos para nuestra 
siguiente Eucaristía, pues como dice el testimonio de nuestra madre fundadora en el libro sobre la “Santa Misa”, 
el momento en que recitamos el Padre Nuestro y pedimos que Dios perdone nuestras ofensas “como nosotros 
perdonamos a los que nos ofenden”, estaremos en serios problemas si no perdonamos de corazón. Luego, 
pensemos en las ofensas que hemos cometido nosotros contra nuestros prójimos y contra Dios, y busquemos la 
reconciliación mediante la Confesión y la corrección de nuestros errores, pues si Jesús ha instituido ese 
Sacramento, es porque realmente estará Él presente perdonándonos y fortaleciéndonos para alejarnos del 
pecado. 
 
Oremos, meditemos y pidamos siempre esta divina asistencia que no se experimenta como un cambio físico, 
sino con un cambio de corazón, a medida que nos dejemos amar, alimentar y guiar por Dios mediante Su 
Palabra, Su Cuerpo en la Santa Eucaristía, y mediante la corrección fraterna de nuestros hermanos. Así nos 
daremos cuenta de que la vida es muy diferente cuando la vivimos con Dios, con su amor (que es el único amor 
incondicional), aceptando que “amar” es dar, aunque no recibamos, que amar es servir, aunque no nos sirvan, 
que amar es perdonar, aunque nuestros hermanos no nos perdonen, que el amor es sincero y transparente, no 
complicado. 
 
Finalmente, aprendamos a simplificar nuestros problemas mediante el perdón, el buen humor, la alegría, la paz… 
todos éstos, frutos del Espíritu Santo. Pidamos a la Virgen Santísima, nuestra Madre y Madre de Dios, que 
interceda siempre por nosotros, para que Dios tome en cuenta nuestros deseos de serle fieles y no nuestras 
faltas de fe. 
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6.- REFLEXIONANDO CON LA GRAN CRUZADA: CM 115  
En este día en que se preparan para considerar Pentecostés, está bien llevar el pensamiento a aquellos amados 
Apóstoles que, sin sospechar nada continuaban su vida de antes, como si Yo no hubiese pasado entre ellos sin 
cambiar radicalmente su futuro. Pensar que de golpe pasarían el día fúlgido de Pentecostés, es un error. 
Entonces mírenlo pensativos y mediten que Yo haré otro tanto con ustedes, si aceptan verdaderamente Mi 
promesa.  
 
Vendrá el Espíritu al haber tenido la Luz. La obra del Padre fue enviarme a esta tierra: Mi obra fue redimir; la obra 
del Espíritu sublimar. Esta última obra está en acto y cesará cuando todos estén salvados; es decir, todos 
aquellos que quieran ser salvos. Pero antes, suban Conmigo al Cielo, antes mediten cuánto los amo, hagan una 
oración ante Mi Sagrario y luego El Espíritu se derramará sobre ustedes.  
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7.- ACTIVIDADES: 
7.1.- Actividades para niños de 1er grado (niños entre 5 y 7 años). 
7.1.1.- Colorea el siguiente gráfico. 
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7.1.2.- Lee con atención las preguntas y completa las respuestas con las palabras que faltan. 

 
7.1.3.- Completa las oraciones, uniendo con una línea según corresponda. Observa el ejemplo que te 
ponemos a continuación. 

 
7.1.4.- Esta semana dedícale un momento para hacer esta oración al Espíritu Santo. 
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7.2.- Actividades para grupo de 3er. año (niños de entre 8 y 10 años de edad). 
7.2.1.- Responde a las siguientes preguntas referentes al Evangelio.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.2.2.- Marca con una palomita las palabras que se encuentran en el Evangelio de esta semana. 
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7.2.3.- Ordena las letras y descubre los siete dones del Espíritu Santo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.2.4.- Encuentra en la sopa de letras los frutos del Espíritu Santo, que están en el recuadro. 
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7.3.- Actividades para el grupo de 5° año (niños de entre 10 y 12 años de edad). 
7.3.1.- Une con una línea las palabras del lado izquierdo, con la definición correspondiente del lado 
derecho. 

7.3.2.- Responde las siguientes preguntas. 
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7.3.3.- Resuelve el siguiente crucigrama. 

 
7.3.4.- Une con una línea las imágenes que le corresponden a cada don del Espíritu Santo. 

 


